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No rtoa ejEpÜcamoa lo qae ooiurre con 
esta huel< á̂ de la Ocuatráotora Naval. 
La pa»ivi(]ad relativa o absoluta de los 
üloinoiitos que pueden intervenir pax-a 
la solución del actual oonflioto, ea ver­
daderamente extraña. 

Iletnbs presenciado otras huelgas de 
no tanta gravedad como ésta, y lemos 
obnerv'ndo nmoho interés por parte de 
todos para quo se resolviese cuanto 
antea. 

Ea otra huelga análoga, la de los 
obreros de la Construotpra de Ferrol, 
80 pusieron en movimiento todas las 
fuerzas vivas de aquella poblao'ón y 
no 80 dieron tregua ni descanso hasta 
resolverla definitivamente. 
' Aquí sucede todo lo contrario. Todo 
el inundo reconoce la gravedad de las 
circnnstancias, el perjuicio que forzo­
samente l»add f i n i r á la poíflación y 
apesardellloi todos quietos, en sus 
casas, dejan a los obreros completa­
mente abandonados a a«8 propias 
fuerzas. ¿Y qué ha de seguirse de esto? 

' Bor émi^máée^émíixomwxiMMBas so-
oiedadflf» hermanas demandando auxi­
lios, y elementos políticos de Madrid 
aprovechando estas circunstancias tra­
tan de ponerse al frente de este mo­
vimiento, y no queremos pensar en las 
consecuencias que, esto que en un prin­
cipio ha,debido resolverse amigable­
mente, pt^ede alcanzar. 

La pfensa hasta hoy se ha ocupado 
más que en busoai soluciones en alen­
tar >a hiielga. ' 

Nosotros que desde luego reconoce­
mos la justjQia de las peticiones de es-
t >s obreroá, hemos sido los primeros 
que como cartageneros de corazón, 
iiiiraildO'aníe tooo él bien de la ciudad, 
liemos levantado la voz llamando la 
atención de las autoridades y personas 
influyentes. 

Porque entendemos que encastillados 
como se encuentran, patronos y obre­
ros, necesitan ajobos que una mano ¡m-
p ireial les lleveJBI terreno a donde por 
u m ofasoaoión disculpable, dado el 
ai)aflionaiai0uto que reina, no llegarán 
Aunoa. 

Esta misiflif*'prensa»por teníióres o 
p ir egof«mo^adÍÍi| üpirovechando las 
oirounstanoia« pirá'Bus finas pbtttioos. 
pn 'ono es est^el camino para llegar a 
reatitoir a Cai<tagena la tranquilidad 

%perdida y a loajobroros el pan que ne-
Oísitan y que y^ empieaa a faltar en 
muchos hogaráii, 

Están muy bien los ofrecimientos 
que constantemeilte reciban ios obre-

- ros de los industriales de la localidad, 
pero si la huelgf se prolonga mucho 

r. serán insufioienf^ estos donativos pa­
va cubrir las nédesidades dé todos los 
ob^'srus en liuelji^l, iaáxlme si esta se 

^'^[«neraltza. 
Nosotros en nuestra independencia y 

apartsdos de toda política, debemos 
hablar claro y pedir que terminen es-
ti8 dilaciones que agravan por mo­
mentos la situación y que se presenten 
y acometan soluciones práoUoas. 

Pi'oponemos por da pronto una in­
mediata reunióií de todas las persona­
lidades y entid]|des a quienes pueda 
interesar esta htiélga para que en un 
actí» colectivo intervengan cerca del 
Gobierno si este antes no soluciona el 
oonfiioto. 

hb de esperal' k que llegue el prime-
i-(^?ile Jul o p&VB que, unida esta 
huelga n Isat otr^fl que se incuban en la 
n!ioión,̂ «9irgft̂ más fuerza, es un error 

. y un o r t J l ^ ae lesa Patria, ya qae el 
movimiwno l^eneral obrero que se 

{trepara i»ft«aDe de donde parte y los 
ines quApersigue. 

~ Loe obreros de e»ta ciudad son los 
primeros ^ e deben interesarse en que 
sus asutlttifft se solucionen eu seguida 

-- y aÍHla4vmente, |)ues aparte de los 

Eerjufoios que están infiriendo, no de 
an gre.starse a ' 

IÉI< 
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El Aleade ha dirigido por aeuerdo 
del Aynntamientoel tegramae al f re-
sidonto del Consejo de ministros, al 
ministro de l« Qobernaeión y al Go­
bernador civil de esta provincia pidién 
dotes que intervenga el Oobieroq^ coa 
la S. E. deO. N a fin deq i e depongn 
»u actitud en bien de loe obreroe, del 
orden públíoo y de Ifl tranquilidad de 
la Ciudad. 

Kos ha» YíHitado dos «omisiones de 
obreros if»n huelga piiíi*a pedirnos una 
que aditiilamus eb ésta Redn^cidn do-
itativos a favor do los obreros, lo que 
destfn laego puedeii h^oer cuantos "por 
mediación nuestra qu{er>|tn favóreoer-
los; la otra piua rogarnos insertemos 
el siguiente: 

El (/omité de líuelga advierte a los 
Comerciantes, Itt«ÍtistrialéS,Banqueros, 
FartiouUros y Oírculos,'que no den 
caiitidaJ ninguna á persona o üuinisión 
qn«jio vaya debidainante autorizada 
poi- el (/oniité de Huelga, con el sello 
de ««!•« Síndioato y firmado poi'el Pre­
side re KT, ''OMlTfi. 

hacer el 
foos dé pi'ofesión. 

juego a los 
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*" Loa que se aprove<tiharán 

La amenaza MoIucioDaria en España 
Ha pocos días publicamos en estas columnas de EL Eco un artículo firmado 

por Cirici Ventalló, en el cual citábamos las palabras que M. Hervé dijo desde 
las columnas de «La Victoire» de París. 

Como todas aquellas profecías se van cumpliendo, conviene reproducir 
ahora lo que el político francés manifestó en el antedicho periódico con el fin de 
que se enteren hasta los más distraídos, y las tengan muy presentes ios despre­
ocupados y confiados. 

Decía así: 
frYrt ê s hora de que coinenceraoa a preocuparnos del desequilibrio 

peligroso para los aliado^?, que se habrá de es tablecer forzosamente 
si junto a los pueblos extenuados por la guer ra existen naciones que 
por no h ibepse desangrado conservan íntegra su riqueza y en pleno 
vigor SU'J bríos. Esto no nos conviene, y taut.) los ingleses como nos­
otros debemos e s t u ü a r este asunto, hac ien io saber a esos países 
que somas vecinos pjligi'osos de aquellos que nos abandonan en la 
hora de las supremas inquietudes, 

«El react ivo do oaft'TOToteeiáo sería muy saludable para las na­
ciones que, como España y Suecia, se han encastillado en una neu­
tral idad á todo t rance, que Europa no puede ni debe tolerar». 

De Sociedad 
Los que viajaii 

Procedente de Águilas y Murcia ha re­
gresado a sus posesiones de San Javier, 
el exdiputado a Cortes por esta cir­
cunscripción don José Maestre Pérez. 

—En el correo de hoy ha salido para 
Sevilla, nuestro querido amigo don 
Salvador Montoro Hernáudez. 

—Acompañado de su distinguida es­
posa ha marchado a sus posesiones de 
San Pedro del Pinatar, nuestro apre-
olable amigo don Hilario Aguirre. 

— Han salido para Alicante después 
de una breve estancia en ésta, los co­
merciantes don Francisco Muedras y 
don Carlos Carbonell. 

— Regufisó de Madrid donde sigue 
. los estudios de la carrera de Farma­

cia, don Nicolás Sanz. 
— acompañado de su joven esposa 

marchó a Madrid don Rosendo Ta-
rraje. 

—Han salido para Barcelona el te­
niente de navio don Julio Ochoa y su 
distinguida esposa doña Blanca Matz 
— Para Totana ha marchado don Justo 
Aznar Pedreüo. 

-Mañana marchará a Valencia con ob 
jeto do porsesionarso de su nuevo des­
tino el contador de fragata don Ma­
nuel Fernández. 

— Han regresado de su viaje de boda 
nuestro queridos amigos don José 
Maestre Zapata y su bella esposa doña 
Flora Aznar Pedreño, habiéudose ins­
talado en su nuevo domicilio situado 
en la Plaza de España. 

Onomásticos 
Mañana con motivo de la festividad 

de San Juan celebran su fiesta ono -
mastica los señores Muñoz-Delgado, 
González Ma?¡ón, Soler, Solé, Dorda, 
Gutiérrez, López Guillen, Pereyra, 
Martínez Miralles, Girones, Cendra, 
Montenegro, Martínez Méndez, Galle­
go, Martínez de Miguel, Barthe Por-
cel, Barthe Pezón, de Haro y Cervan­
tes. 

Don Juan Jesús Ortuño, don Juan 
Antonio Carrión y don Juan Antonio 
Gómez. 

Doña Juana Carlos-Roca y doña 
Juana García de Yila. 

A estos y a cuantos lleven el nombre 
de tan popular santo les deseamos to-
4a clase de felicidades. 

Enfermos 
Se encuentra ligeramente enfermo el 

concejal de este Ayuntamiento don 
Arturo Ortega. 

Notas varias 
Ha sido nombrado vicedirector de 

este Instituto don Andrés Belloquí. 

Está el Bautista, 
por su gran celo, 
en calabozo 
lóbrego e infecto. 

Allí (le Jesucristo y sus milagros 
el clamor de la fama llevó el eco, 
y Juan dispuso fueran dos discípulos 
a interrogarle en los siguientes términos: 

«¿Eres tú el que esperábamos 
Mesías venidero, 
o todavía mro 
esperar deberemos?» 

Jesús realiza 
claros portentos, 
y a los discípulos 
les dice luego; 

tid otra vez a Juan y referidle 
lo que visteis y oistois: Ven los ciegos, 
los cíJJf>.í.andao, d,l£proso es limj)i(), 
los sordos oyen, resucita el muerto... 
quien no toma de inl ocasión de escandülo 
será feiiz: ¡yo anuncio el Evangelio!» 

Así que se marcharon, 
habó Jesús al pueblo: 
^"Quién es el que salisteis 
a ver en el desierto? 

¿Es caiía que se inclina 
apenas sopla el viento?.. 

¿U hombre que viste 
de terciopelo, 
d" seda y púrpura? 
¡No espalaciego! 
¿Será un Proleta? 
¡Oh sí, por cierto! 

Y algo más que Profeta, os lo aseguro: 
de él se ha escrito: Enviaré varón angélico 
que en tu presencia vaya, prepaiándote 
el camino que sigas, llano y recto.» 

Asi d^l Precursor y del Mesías 
irradió la verdad con mil destellos. 

Que el Precursor se muestra 
de santidad espejo... 
¡Y Jesucristo brilla 
Hijo de Dios Eterno: 

• del Cielo descendido 
por nos subir al Cielo! 

Evangelista Constante 

Tienda Asilo 
En la Tienda Asilo de San Pedro, se 

han rapartido durante la semana pasa­
da 1,314 raciones de comida, y 892 
ídem de pan. 

Además el día 21 se dio pan gratis 
a todos los pobres, costeado por doña 
Gloria Bás do Gómez, en sufragio 
de BU señor Padre (q. e. p. d.) Vi­
cepresidente y constante bienhechor 
que fué de este benéfico estableci­
miento. 
Salen de semana los Vocales don José 

Agius Guerra, y don Luís Angosto, y 
entran los señores don José de Moya 
Quetcutl y don José Gómez Jorquera. 
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Idoll» fi. l e LiEiris 
Medicina general 

espeetálistA ett «bíermedades 
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Coiifsiilta, (le 1 1 « 1 } y d e 3 a 6 

Príncipe 4o Vergara, 2 

Vacante 
Se anuncia una vacante de coronel 

en el Estado Mayor Central. 
Destino 

Se destina al séptimo regimiento 
montado al primer teniente de Artille­
ría, don Enrique Valenzuela. 

* Oratiflcactóii 
Se le concede la gratifioacióíi de 

1.500 pesetas anuales al subinspector 
n^dioo de primera clase don José 
Ctairao, 

„'; ^ Pensiones 
Se deses lH ' W derecho de legar 

pensión a su fil^ilia caso de falleoi-
mientiial easribiettte, don Enrique 
Moya. • •^ 

BALAN"^E SEMANAL 

Sigiioii en todos los frontes los pre-
piiraiivos de grandes ataques, sin quo 
qut! his huestes aliadas se decidan a 
osiis trcnicndiis ofensivas, tan cara.s 
Oumo Inútiies. 

Hn la zona de Flandes no volvípron 
loi ¡iigloses a realizar ataques a fondo, 
díispuérf de nna intentona violentísima 
en ol arco de Wytschaete. 

F.n los sectores franceses también ha 
o.sim'.o p iralizada la acción ofensiva de 
h\i tropas dül general Petain, si bien, 
t tuto en la zona inglesa como en la 
francesa, el activo y continuado bom-
banlüo de posiciones señala la proxi-
iiihhul do o-sa ofensiva que no acaba de 
llegar. 

FA crítico militar de «Le Matin» te­
mo ntueho d« la iniciativa briosa del 
M¡iri.-<col yon Ilindemburg, y a este 
propósito dice lo siguiente: «Hasta 
hoy ninguna de las concepciones atri­
buidas al general Hindemburg para 
una gran ofensiva entre los ejércitos 
franco-ingleses ha comenzado a eje­
cutarse. Henos aquí a mediados del 
año 1917, y parece, según la actitud 
de los ejércitos alemanes, que el Ge-
iioralí.-íiino de los Imperios centrales 
está firmemente resuelto a observar 
una completa ofensiva en el conjunto 
de nuestros frentes. Lai líneas de re­
sistencia alemanas, tales como las que 
sp^onstruyen actualmente en Bélgica, 
se multiplican en profundidad, y el 
enemigo, en apariencia, pone sus me-
joios esperanzas en la nueva artillería 
pe«!tdu de largo alcance, que acumula 
lejos ds sus primeras organizaciones. 
La preferencia dada a esta artillería, 
pico móvil, no indica en el adversario 
decisiones de próximos movimientos. 

Tiiglesos y franceses on Occidente o 
itulianos en los sectores del Tsonzo, es­
tán al parecer imposibilitados de to­
mar la ofensiva en gran escala, sobre 
todo en la zona austro-italiana. Res­
pecto a esta última imposibilidad ha 
dicho la «Gaceta de Colonia» sobre el 
curso de la batalla del Tsonzo: Las 
enormes pérdidas, que en la meseta da 
Yodice alcanzaron ya a cien mil hom­
bres, se han duplicado en el segundo 
acto de la batalla. Cadorna tiene ahora 
que utilizar en el último intento las di­
visiones que hasta ahora ahorró. Des­
pués de esta décima batalla del Ison-
zo, en la que, al parecer, Italia ha 
puesto en juego todas sus energías, 
parece improbable una undécima. Esta 
vez se trata en verdad del todo. 

El campo de batalla, especialmen­
te entre Costarjevica y Facti Hrib 
presenta un aspecto terrible. Delante 
de las posiciones austro-húngaras está 
todo negro, pues los cadáveres se su­
ceden sin interrupción. 

Y si esto se dice de los frentes orien­
tal e italiano, ¿que no se dirá del ex­
tenso frente ruso, don los ejércitos 
moscovitas permanecen en absoluto 
inutilizados para Poder reaccionar so­
bre sus adversarios con aquella pujan­
za que era el lema característico de la 
acometividad rusa? Cada día es ma­
yor la anarquía que reina en aquel 
pais; se nota una marcada decadencia 
en los negocios, porque nada inspira 
confianza; todos quieren mandar y 
nadie obedecer, y se habla ya de una 
contrarrevoluoión monárquica; en fin 
todo menos pelear. Únicamente en el 
sector de Valetutna hubo algunos lige­
ros ataques, que, más que esfuerzos de 
vigorosa reacción, significan débiles 
operaciones de tanteo. 

En Macedonia timpoco apareció la 
ofensiva deSa:;ail, pero en cambio las 
huestes inglesas que acaudilla el gene­
ral Mahón se han retirado a la orilla 
del Struma, achacando el repliegue 
ft necesidades impetuosas por una epi­
demia de malaria. 

Tal es Ist situación en todos los fren­
tes y seotoros. 

COMANDANTE... 

Pasando el rato 
Apesar que, desale que imperan en 

calles y Ciin-eteías los automóviles, se 
han perdido inuclias de las creencias y 
costumbres de aquellos tiempos en 
que circulaban las monedas de oro do 
veintiuno y cuartillo y cantaban los se­
renos las horas de la noche, aún quedan 
algunas como por ejemplo las que esta 
noche se efectúan con motivo de ser la 
víspera de la festividad de San Juan, 
que es el santo más popular. 

Aunque no con aquella animación de 
los pasados tiempos, en que no se co­
nocían las Juntas de defensa, ni del 
pió que cojea Romanónos, se suelen en­
cender en las calles apartadas del cen­
tro de la población las consabidas ho-
gueretas que con gran alegría saltan 
los chicos a los indispensables acor-
dea de los caracoles y en las que de 
vez en cuando ee escucha los lamentos 
de un ciquitraque que estalla. 

Estn noche apesar do la telegrafía 
sin hilos que atraviesa las nubes y ce­
lajes quo oruzan por el espacio, los 
viejos campesinos fijan su vista en la 
Osa Mayor, en las Cabrillas, en Satur­
no y otras constelaciones del sistemu 
planetario para detlucir de sus moví -
míen tos si en el próximo año habrá 
buena cosecha de almendras moyares, 
de níspolas o de berengenas. 

También aguardan esta noche algu­
nos crédulos para hacer el osperimen-
to itntiquísimo de curar a un niño que 
esté quebrado. 

En un sitio elegido de antemano, 
siempre debajo de una higuera, se si­
túan a las doce en punto de esta noche 
Varios individuos con el niño que pien­
san someter a la operación. 

Una mujer hace de madrina y de pa­
drino un hombre, como es natural. 

Al sonar la primera campanada de 
las dooü, la madrina cojeíal niño qtie-
brado y tio lo imtiega ul padrino di 
ciéndole: «Juan, qm^brado te lo entre­
go, devuóluomelo sano». 

Ei padrino coje al nljlo y en la espal­
da le coloca a modo de emplasto un 
pámpano de la higuera negra que tiene 
próxima, y se lo devuelve a la madrina 
diciéndole: 

«Tómalo María que pronto curará». 
También esta noche algunas chicas 

que desean saber con quien llegarán a 
contraer matrimonio, hacen la expe 
riencia del huevo 

Se proveen de un huevo que durante 
el día de hoy haya puesto una gallina 
negra, y a las doce de la noche rom­
pen el huevo y arrojan la yema y la 
clara en un vaso que contiene agua 
dulce. 

A la mañana siguiente se dibujará 
la señal de la carrera o profesión que 
tendrá el prometido de la experimen­
tadora. 

El año pasado hizo una chica rubia 
esta prueba y por la mañana se dibu­
jaba en la yema la silueta de una nava­
ja barbera. 

Pues la chica se casó el mes pasado 
con un barbero. 

También para saber si una chica quo 
no tiene novio lo encontrará pronto 
se practica esta noche el experimento 
de la alcachofa que consiste en cojor 
una de estas y quemarla a las doce en 
punto y después arrojarla debajo de 
la cama. 

Si a la ma&aoa siguiente ha floreci­
do señal positiva que en breve tendrá 
novio y se casará; si sigue chasmusca-
rrada seguramente que no se casa. 

Son muchas las creencias y suposi­
ciones que aún se conservan para la 
noche de hoy, así como apesar de tan­
tos adelantos en el arte culinario y en 
la fabricación d i dulces, los que im­
peran esta noche, es decir el plato 
obligado de la víspera de San Juan es 
el de los miohirones más o menos pi­
cantes para atraer al desgravado, bien 
sea clarete o enjuto. 

OTEMA 

Léanse en 3." plana 

artíctflos de Interés 


